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POR FRANCIS LOH

un cuando el Gobierno del 
Frente Nacional del primer 
ministro Abdullah Badawi fue 
reelecto en marzo de 2008, no 
alcanzó la mayoría de las dos 

terceras partes del Parlamento. Con sólo 
140 de los 220 escaños, ya no le es posible 
reformar la Constitución a voluntad.

El Frente Nacional también fue des-
bancado en cinco de las trece legislaturas 
estatales: las de los tres estados más indus-
trializados de la Península y las de los dos 
e s t a d o s  má s  p o b re s  e n  e l  n o r t e. 
Probablemente se avecinen cambios al 
federalismo centralizado de Malasia.

La coalición en el poder, que refleja la 
diversidad del país, está encabezada por el 
Partido Malayo e incluye al Partido 
Chinomalasio y al Partido Indomalasio. La 
coalición se estableció tras las elecciones 
de 1969 y las revueltas relacionadas con la 
contienda. 

En 1990 y 1995 se realizaron esfuerzos 
concertados para romper el dominio de la 
coalición sobre el Parlamento. Ambos 
intentos fracasaron, en el primer caso, 
debido a la falta de apoyo malayo y en el 
s e g u n d o,  a  u n  a p oy o  n o  m a l ay o 
inadecuado.

La coalición solía contar con los parti-
d o s  q u e  l o  c o n f o r mab a n  p a ra  l a 
movilización de comunidades interétnicas 
para obtener el triunfo, particularmente 
donde el electorado era mixto. Éste ya no 
es el caso. 

El giro de los electores
Todo cambió en las elecciones de marzo. A 
un viraje unánime de los votantes indoma-
lasios —tradicionalmente a favor de la 
coalición— se sumó un giro igualmente 
pronunciado entre los electores chinoma-
lasios a favor de la oposición. Lo anterior 
coincide con el respaldo de los malayos al 
partido opositor Justicia Popular.

La campaña del Partido Justicia Popular 

estuvo a cargo del carismático Anwar 
Ibrahim, un ex viceprimer ministro que 
regresó a la política después de pasar dos 
años en prisión falsamente acusado de 
sodomía y abuso de poder. Bajo la dire-
cción del señor Ibrahim, el partido 
opositor se acercó al centro y forjó pactos 
electorales con el Partido Islámico de 
Malaya y el Partido Musulmán de Acción 
Democrática, predominantemente no 
malayo.

El resultado fue un distanciamiento 
asombroso de la coalición del Frente 
Nacional y una inclinación hacia una 
coalición informal y poco rígida, configu-
rada por los tres partidos de oposición. 

El doctor Jeyakumar Devaraj, del 
Partido Justicia Popular, afirmó que: 
“cuando empezamos nuestra campaña, no 
teníamos esperanzas de ganar”.

“Para nuestra sorpresa logramos la vic-
toria la noche de la elección”, añadió el 
doctor Devaraj, que triunfó sobre Samy 
Vellu quien, siendo miembro del Partido 
Indomalasio dentro del Frente Nacional, 
se desempeñaba como ministro de Obras 
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El primer ministro de Malasia 
Abdullah Ahmad Badawi 
(derecha) celebra en Kuala 
Lumpur su reelección junto 
con Najib Razak, su 
compañero de fórmula, el 9 de 
marzo de 2008. El partido en 
el poder en Malasia sufrió la 
mayor derrota electoral de su 
historia con la victoria de la 
oposición en cinco de las 13 
elecciones estatales.RE
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MARRUECOS 
[CONTINÚA DE LA PÁGINA 18] 

“Ahora, estamos maniatados… deben 
liberarnos para que podamos servir mejor 
a  nuestras  comunidades”,  agre g ó 
Guerrouani.

Facultar a los gobiernos locales para 
que presten mejores servicios nos lleva a 
plantearnos una pregunta importante: ¿El 
país tiene las suficientes capacidades 
financieras y de recursos humanos para 
afrontar los retos que se le presentan? La 
veloz urbanización de Marruecos va 
acompañada de una necesidad creciente 
de inversión municipal en infraestructura, 
sanidad, servicios de agua y electricidad, 
transporte y desarrollo urbano.

“Las inversiones necesarias para hacer 
frente al  aumento de la demanda 
requerirían no sólo un incremento de [sus] 
propios ingresos [generados interna-
mente] ,  s ino también una mayor 

capacidad para solicitar préstamos y atraer 
la inversión privada”, dijo Mustafá El Haya, 
miembro de la mayoría en el ayunta-
miento de la ciudad de Casablanca, en una 
entrevista con el periódico de Casablanca 
Al Masae el 15 de marzo. “También se 
requeriría una mayor capacidad de recur-
sos humanos a nivel municipal”, dijo Said 
Essaadi, miembro de la oposición en el 
ayuntamiento de la ciudad, en una entre-
vista con Al Masae ese mismo día.

Las perspectivas de una autonomía 
regional
Con medidas para reformar las leyes urba-
nas y para proveer a las ciudades y pueblos 
de recursos financieros y humanos, la 
reforma del gobierno municipal está bien 
aspectada en Marruecos. Muy posible-
mente la siguiente área en la que la 
legislatura centre su atención sea el gobier-
no regional, una reforma que podría 
comenzar en el insólito Sahara Occidental.

Sin embargo, cualquier esfuerzo por 
acelerar la  descentralización o la 
autonomía regional en Marruecos a través 
de leyes para la reforma de la descentra-
lización no será suficiente si no va 
acompañado de la implementación de las 
medidas correspondientes. Legislación 
adicional, como la ley para regular los par-
tidos políticos y la ley electoral, necesita 
ser revisada para incluir prácticas y pro-
cedimientos más democráticos al interior 
de los partidos políticos y reducir las prác-
ticas corruptas en los procesos electorales. 
Esta revisión no sólo deberá disminuir la 
compra de votos y la corrupción durante 
las elecciones, también deberá contribuir 
a que los procedimientos en los partidos 
sean más transparentes y democráticos, lo 
que fomentaría que candidatos mejor 
capacitados se postularan para ocupar los 
escaños municipales. 

colombia 
[CONTINÚA DE LA PÁGINA 16] 

Demandas de una rendición de cuentas
Todavía es causa de preocupación la sufi-
ciencia de los procedimientos para la 
rendición de cuentas que deben seguir los 
departamentos y las ciudades. El ex minis-
tro de Hacienda Rudolf Hommes declaró 
en 2006 al destacado periódico de circu-
lación nacional El Tiempo que “a partir de 
los cambios constitucionales de 1991 —que 
pusieron en manos de los gobiernos 
locales la facultad y la responsabilidad de 
tomar decisiones autónomas en los ámbi-
tos de educación, salud y servicios básicos, 
junto con la transferencia de recursos 

nacionales para que los gobiernos locales 
y departamentales pudieran cumplir de 
manera adecuada esas obligaciones […]— 
la percepción generalizada era que hacían 
falta los mecanismos de control que garan-
tizaran que alcaldes y gobernadores 
cumplieran esas responsabilidades 
constitucionales”.

Pero a pesar de las presiones internas, 
Colombia no tiene la clase de concen-
tración terr itorial  de identidades 
lingüísticas, étnicas o religiosas que pu-
diera amenazar con la escisión en el país. 
No existen grupos minoritarios con fuerza 
para oponerse a la estructura unitaria de 
gobierno o demandar un sistema federal. 
No obstante, el sistema de gobierno cen-
tralizado que ha prevalecido desde finales 

del siglo XIX contribuyó significativa-

mente a los conflictos internos que el país 

ha vivido durante muchas décadas.

Muchos expertos concuerdan en que, 

desde principios de la década de 1980, 

Colombia ha dado pasos espectaculares 

en la dirección correcta. Si los pasados 20 

años han de servir de guía para el futuro, 

Colombia necesita continuar por el mismo 

camino hacia una estructura más profun-

damente descentralizada, donde los 

intereses, las identidades y las demandas 

de todos sus habitantes encuentren una 

expresión significativa a nivel nacional.

MALASIA 
[CONTINÚA DE LA PÁGINA 28] 

Públicas y fue uno de los cuatro ministros 
derrotados en la elección.

Los indomalasios expresaron su enojo 
por la marginalización económica y 
política a la que han estado sujetos en una 
manifestación masiva que, organizada por 
un grupo autodenominado Frente de 
Acción por los Derechos Hindúes, se llevó 
a cabo en noviembre pasado en Kuala 
Lumpur.

El descontento de los chinomalasios se 
debía a la depresión económica y a la inca-
pacidad del Gobierno del Frente Nacional, 
encabezado por el primer ministro 
Badawi, para promover la competitividad 
de Malasia en la región.

También estaban indignados por las 
acciones del líder juvenil del Partido 
Malayo en la coalición del Frente Nacional 

quien, blandiendo en la asamblea de su 
partido una daga malaya de doble filo 
desenfundada, hizo un llamado para reins-
talar las políticas de discriminación 
positiva a favor de los malayos. 

Adicionalmente, cuestiones como la 
inflación causada por los incrementos en 
los precios del combustible, el aumento de 
los índices de delincuencia y los supuestos 
casos de corrupción y abuso por parte de 
los líderes del Frente Nacional en los con-
cejos locales y en los gobiernos estatales 
fueron motivo de preocupación. 

Estos temas urbanos podrían explicar 
por qué los estados más desarrollados de 
Penang, Selangor y Perak, así como diez de 
los once escaños del Territorio Federal de 
Kuala Lumpur, quedaron en manos de la 
oposición.

En Penang, Lim Guan Eng, secretario 
general del Partido de Acción Democrática, 
de 47 años de edad, fue nombrado nuevo 

ministro en jefe. Así las cosas, el ministro 
en jefe menos pensado tiene ahora la tarea 
de fomentar relaciones armoniosas con el 
gobierno federal del Frente Nacional que 
anteriormente lo había detenido.

Lim Guan Eng declaró que analizará 
muchos de los “megaproyectos” que el 
gobierno estatal del Frente Nacional había 
aprobado. En el estado de Selangor, su 
contraparte del Partido Justicia Popular 
también está revisando el proyecto de 
privatización de aguas de su predecesor 
(miembro del Frente Nacional), con el 
argumento de que el acuerdo firmado no 
beneficia ni al pueblo ni al estado.

Para que Malasia pueda construir a 
partir de los resultados de la elección y for-
talecer la federación, se espera que el 
gobierno federal en Kuala Lumpur acote la 
práctica común de la coalición de invadir 
las facultades de los gobiernos estatales. 
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